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OBJETO 


Artículo primero. —Con el fin de velar por el cumplimiento de 
las disposiciones sanitarias vigentes, y para cumplir lo que dispone el 
artículo i.° del Reglamento de Sanidad Municipal de g de febrero de 
1925, se redacta esta Reglamentación u Ordenanza sanitaria local, que 
comprenderá los siguientes conceptos : 

I. —Policía sanitaria municipal. 

II. —Servicios e inspección sanitaria. 

III. —Personal. 

IV. —Infracción y penalidad. 


CAPITULO PRIMERO 
Policía Sanitaria Municipal 


Art. 2. 0 —La Autoridad sanitaria superior del Municipio, reside 
en el Alcalde y en el Inspector Municipal, asesorados y completados 
por la Junta Municipal de Sanidad. 

Art. 3. 0 — El servicio de vigilancia que compete a las autoridades 
sanitarias comprenderá : 
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(a) atmósfera ; (b) terreno ; (c) aguas ; (d) viviendas; (e) vías pú¬ 
blicas ; (f) substancias alimenticias ; (g) establecimientos públicos ; 
(h) servicios públicos; (i) fábricas y talleres; (j) profilaxis o defensa 
contra las enfermedades infecciosas. 


A) Atmósfera 

Art. 4. 0 —Siempre que por cualquier causa se presuma o sospeche 
una alteración del aire atmosférico, o sean de temer alteraciones o 
contaminaciones por dicho elemento, la Junta local de Sanidad or¬ 
denará análisis químicos y bacteriológicos del aire en distintos puntos 
de la localidad. 

Art. 5. 0 —Se prohibe la construcción de chimeneas de fábricas u 
otros establecimientos en el interior de la población, que puedan al¬ 
terar o infeccionar la atmósfera, sin el correspondiente permiso de h 
autoridad, previo informe favorable de la Junta de Sanidad. 

Art. 6.°—Como medio purificador de la atmósfera, se fomentará 
la plantación de árboles de especies adecuadas, siendo absolutamente 
prohibida su tala en el interior de la población. 

Art. 7. 0 —No se permitirá la instalación o tendido de cables con¬ 
ductores de electricidad de alta o baja tensión, sin el permiso de la 
autoridad competente e informe favorable de la Junta de Sanidad. 


B) Terreno 

Art. 8 .°— No se permitirá la edificación en los parajes cuyo suelo 
no sea seco, ni contenga materias putrescibles, así como en los terre¬ 
nos vecinos a algún foco de infección, a no ser que dichos parajes 
sean susceptibles de saneamiento, en cuyo caso, la Junta local de Sa¬ 
nidad señalará el procedimiento y tiempo necesario para efectuar la 
operación. 

Art. q.°— No se permite la existencia de charcas, balsas, pantanos 
y toda cantidad de agua estancada periódica o permanentemente a 
menos de dos kilómetros del último lugar habitado. 
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C) Aguas 

Art. io. —A los efectos de la mejor observación de las disposicio¬ 
nes sanitarias vigentes, los servicios de aguas se clasifican del modo 
siguiente : a) aguas potables ; b) aguas para usos industriales y do¬ 
mésticos ; y c) aguas residuales y excreta. 

a) Aguas potables. 

Art. ii. —Siempre que las condiciones geológicas e hidrológicas 
del término municipal lo hagan posible, el Ayuntamiento procurará 
que la cantidad de agua potable para las necesidades del vecindario, 
llegue a 200 litros por habitante y día. 

Art. 12.—El abastecimiento, conducción y distribución de las 
aguas potables serán realizados en las condiciones higiénicas máxi¬ 
mas que puedan evitar su contaminación, según dispone el artículo 5/ 
del Reglamento de Sanidad Municipal. 

Art. 13.—Toda agua destinada a la alimentación, deberá ofrecer 
las condiciones que determinan la R. O. de 22 de diciembre de 190S 
y la de 17 de septiembre de 1920. 

Art. 14.—Los propietarios de los actuales abastecimientos de 
aguas potables que se hallan en condiciones defectuosas de construc¬ 
ción, estarán obligados a realizar el mejoramiento a sus expensas, en 
la forma e instrucciones higiénicas que disponga la autoridad mu¬ 
nicipal, previo informe de la Junta local de Sanidad y Arquitecto 
municipal. Asimismo todas las conducciones y depósitos deberán mo¬ 
dificarse con arreglo a lo dispuesto en este Reglamento, dentro el 
plazo de un año. 

Art. 15.—No se permitirá la apertura de pozos públicos ni par¬ 
ticulares, sin permiso especial de la autoridad en cada caso, previo 
informe favorable de la Junta local de Sanidad. Asimismo serán 
clausurados los actuales pozos públicos o particulares, siempre que 
se sospeche y compruebe que están contaminados para poder originar 
enfermedades infecciosas. 

Art. 16.—Las aguas potables, aparte su composición química va 
riable, deberán estar exentas de microorganismos infecciosos, por lo 


cual serán analizadas periódicamente y siempre que así lo acuerde 
la Junta de Sanidad. 

Art. 17.— Siempre que las aguas sean impuras o de fácil conta¬ 
minación, las empresas públicas y particulares estarán obligadas a 
proyectar y realizar en el plazo máximo de un año, un sistema de de¬ 
puración de sus respectivos manantiales. 

b) Aguas para usos industriales y domésticos. 

Art. 18.— Las aguas cuya composición química no se halle en las 
condiciones que dispone el artículo 16, serán dadas de baja para el 
consumo público, como aguas de bebida ; no obstante podrán utili¬ 
zarse, en calidad de aguas sanitarias, destinadas exclusivamente a 
limpieza pública, usos domésticos o industriales, mientras su compo¬ 
sición no se haya corregido por un procedimiento adecuado, aprobado 
por la Junta de Sanidad. 

Art. 19.— Las aguas de pozos y algibes, dados de baja para el 
consumo de agua de bebida, podrán utilizarse asimismo para usos 
domésticos e industriales, así como para el riego público, debiendo, 
empero, estar tapados y extraer el agua por medio de bomba elevadora. 

Art, 20.— Los abrevaderos públicos o particulares deberán per¬ 
manecer en perfecto estado de limpieza, tratándose periódicamente 
por un desinfectante y cambiándose el agua, si es posible, en corriente 
continua. No se permitirá abrevar a los animales atacados de enfer¬ 
medades infecciosas. 

Art. 21. —Las aguas para el uso doméstico y las industriales no 
podrán ser vertidas a la vía pública bajo ningún concepto. Tampoco 
sus conductos de desagüe podrán comunicar directa ni indirectamente 
con las tuberías de agua potable. 

c) Aguas residuales y excreta. 

Art. 22. —Queda prohibida la construcción de los llamados pozos 
negros y en su lugar, se autorizarán las fosas sépticas, fijas o movibles, 
o, en último término, los pozos de paredes y fondo impermeables con 
cubierta hermética, para la evacuación de los excreta y aguas resi- 




duales. Dichos pozos podrán construirse siempre que estén separados 
al menos io metros de todo depósito o conducción de aguas y tener 
la cubierta soterrada a 0,25 m. por lo menos de la superficie. No se 
podrán cerrar las fosas sépticas, sino después de la Inspección y con¬ 
formidad de los Sres. Arquitecto e Inspector de Sanidad Municipal. 

El Ayuntamiento, en sus posibilidades, establecerá una conduc¬ 
ción o red de alcantarillado, que haga inútil las autorizaciones con¬ 
signadas en el párrafo anterior. 

Art. 23.—Se prohibe absolutamente la construcción de zanjas, 
pozos, galerías u otra disposición cualquiera destinada a facilitar la 
absorción por el terreno de las aguas negras o residuales en estado 
bruto, siempre que dichas materias puedan ofrecer peligro de conta¬ 
minación a corrientes o manantiales de aguas potables. 

Art. 24.—El servicio de recogida, conducción y almacenamiento 
de la excreta, se regulará por el Ayuntamiento, con informe de la 
Junta de Sanidad, quedando especificada en el capítulo correspon¬ 
diente de esta reglamentación. 

Art. 25.—Se prohibe utilizar las materias excrementicias hu¬ 
manas, mientras no se ponga en práctica un sistema esterilizante de 
las mismas. 

a) para el abono de terrenos situados a menor distancia de 200 
metros del perímetro de la población. 

b) para las que saliéndose de dicho perímetro, se cultiven en 
ellas hortalizas o frutos destinados al consumo en crudo. 

D) Viviendas. 

Art. 26.—Toda habitación o casa de nueva construcción, deberá 
reunir las condiciones mínimas de higiene que señalan las leyes sa¬ 
nitarias vigentes, no autorizándose su ocupación sin el certificado 
sanitario autorizado por el Inspector Municipal de Sanidad. 

Art. 27.—Se prohibe el hacinamiento de personas en las vivien¬ 
das, así como el de viviendas en cualquier sitio de la población. Las 
actuales viviendas y sus ocupantes, deberán, en un plazo de un año, 
acondicionarse con arreglo a las disposiciones emanadas de la Junta 
local de Sanidad. 
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Art. 28.—A los efectos del artículo anterior, por la Inspección 
Municipal se formará, dentro del plazo de un año, el oportuno Re¬ 
gistro general de viviendas, señalando en el mismo las tres categorías 
siguientes: i. a , viviendas sanitarias o higiénicas; 2. a , viviendas de 
salubridad defectuosa o sospechosa, y 3. a , viviendas insalubres. 

Art. 29.—Una vez formado dicho Registro General, la Alcaldía 
dará las oportunas órdenes para que en un plazo de otro año los pro¬ 
pietarios de las viviendas clasificadas en la 2. a y 3. a categorías del ar¬ 
tículo anterior, realicen las obras de saneamiento, a cuyo fin podrán 
informarse en la Oficina del Inspector Municipal de Sanidad. 

Art. 30.—Todo propietario tendrá derecho a obtener de la oficina 
de Sanidad del Ayuntamiento un certificado de salubridad de su 
vivienda. 

Art. 31.—Ningún propietario ni inquilino podrá alquilar o re¬ 
alquilar una casa o habitación sin poseer el certificado de salubridad 
en el primer caso ; y el de desinfección previa y si procede desinsec¬ 
tación en el segundo, con informe del Inspector Municipal de Sanidad. 

Art. 32.—Todo propietario al realquilar una habitación vendrá 
obligado a pintarla o blanquearla, previa desinfección cuando el an¬ 
terior inquilino la haya ocupado más de dos años y siempre que el 
Inspector Municipal de Sanidad lo crea procedente. 

Art. 33;—El inquilino, al abandonar una habitación, estará obli¬ 
gado a dejarla en perfecto estado de limpieza, sobre todo por lo que 
se refiere al suelo, cocina y retretes. 

Art. 34.—No se permite en el interior de una vivienda, el alma¬ 
cenamiento o depósito de inmundicias, estiércol y demás materias 
putrecibles, así como tampoco la cría y recría de animales, sin antes 
obtener el permiso de la autoridad, previo informe favorable de la 
Junta de Sanidad. 

E) Vías públicas. 

Art. 35.—Todo cuanto concierne a las calles o plazas de nueva 
formación, deberá ajustarse precisamente a los preceptos que en 
cuanto a orientación, anchura, trazado y altura de las casas, perfil 
longitudinal y transversal y pavimentación, dispone y detalla la R. O. 
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de 9 de agosto de 1923 y el último Reglamento de Sanidad Municipal 
de 9 de febrero de 1925. Asimismo y cuando sea posible, se refor¬ 
marán las actuales calles, ajustándolas a los indicados preceptos. 

Art. 36.—Lo mismo para la reforma que para la nueva formación 
de calles y plazas, es requisito indispensable el informe del pleno de 
la Junta Municipal de Sanidad. 

Art. 37.—Se prohibe terminantemente el vertimiento y acumu¬ 
lación en la vía pública de toda inmundicia, así como de piedras, 
leña, papeles, trapos y demás objetos que puedan originar un foco 
de infección. 

Los vecinos vendrán obligados a recoger en sus propias casas, en 
recipientes adecuados, todos los efectos de desperdicio y entregarlos 
al servicio de recogida de basuras municipal a las horas y días a dicho 
efecto señalados por la autoridad. 

Art. 38.—Queda prohibida la extracción y acarreo por la vía pú¬ 
blica de las materias fecales y estiércol, durante las horas comprendi¬ 
das entre las siete de la mañana y nueve de la noche. 

Art. 39.—Todos los vecinos están obligados a limpiar la calle en 
la parte que corresponda a su habitación y precisamente en las horas 
que ordene la autoridad municipal, en las diferentes estaciones del 
año. Si se trata de una casa con varios pisos, los que habiten la planta 
baja tendrán esta obligación y los del último piso la limpieza de azo¬ 
teas y terrados. 

Art. 40.—Bajo ningún concepto se permitirá el vertimiento de 
aguas superficiales en la vía pública y mucho menos las residuales de 
domicilios e industrias insalubres. 

Art. 41.—No se permite arrojar objetos a la vía pública desde 
balcones y ventanas, así como tampoco la cría de animales en los 
mismos ; y para la cría en patios o galerías interiores, será preciso ob¬ 
tener autorización de la autoridad correspondiente. 

Art. 42.—Será obligación de los propietarios limpiar, pintar o 
revocar las fachadas, así como los patios y escaleras que comuniquen 
directamente a la vía pública, a lo menos una vez cada diez años, y 
siempre que las circunstancias lo aconsejen o lo ordene la Autoridad 
municipal, a los efectos de higiene u ornato públicos. 

Art. 43.—Se prohibe tender o sacudir en las aberturas de las 
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casas que dan a la calle, vestidos, pieles, ropas ni otros objetos que 
puedan perjudicar la salud pública, debiéndose efectuar en los te¬ 
rrados y lugares apropósito distantes de la vía pública. 

Art. 44.—Siempre que por el Ayuntamiento o particulares se 
trate de levantar una parte de la vía pública, para construcción, re¬ 
forma o reparación de alcantarillas, conducciones de gas, aguas, 
electricidad u otros usos, se reducirá a la cantidad mínima el remo- • 

\dmiento de tierras, procediéndose, una vez amontonadas, a su des¬ 
infección diaria, ajustándose todas las operaciones a lo que dispone el 
Reglamento de obfas, servicios y bienes municipales, con interven¬ 
ción directa de la Junta de Sanidad. 

Art. 45.—Todo vehículo que una o varias veces al día atraviese 
la vía pública conduciendo substancias de fácil putrefacción, deberá 
someterse semanalmente a una desinfección adecuada, proveyéndose 
su propietario del correspondiente carnet sanitario autorizado por la 
inspección municipal de Sanidad. 

i I . ■ ' ‘ : V' J //•**• * ?} ' \: * . . p - » ’ • - • - 4 . 

F) Substancias alimenticias. 

Art. 46.—A los efectos de su mayor eficacia, la policía de subs¬ 
tancias alimenticias afectará a los alimentos y bebidas en sí, y a los 
locales, papeles, aparatos, utensilios y vasijas que se relacionan con 
las mismas. 

Alimentos y bebidas : 

Art. 47.—Queda prohibida la venta de todo artículo adulterado, 
sofisticado, falsificado o tratado con substancias antisépticas para ase¬ 
gurar y dilatar su conservación. Se considerará un producto falsificado 
siempre que por cualquier medio se le haya modificado en su com¬ 
posición normal, a no ser que sea un producto .manufacturado que 
revele en su etiqueta o envase la modificación introducida. 

Art. 48.—Se prohibe la venta, fabricación y anuncio de cual¬ 
quier substancia que venga destinada a la falsificación de las subs¬ 
tancias alimenticias o a la encubrición de sus verdaderas condiciones. 

Art. 49.—No se permitirá la venta de carnes que no hayan sido 
sacrificadas en Matadero municipal y no lleven certificación acredi¬ 
tativa de haber sido inspeccionadas por el veterinario correspondiente, 
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debiendo ser, no obstante, nuevamente reconocidas, antes de su ex- 
pendición en esta villa por el veterinario municipal. 

Art. 50.—Igualmente serán inspeccionadas las mesas de venta 
de pescado y vendedores ambulantes de tal artículo, no pudiendo 
proceder a la misma, sin el certificado sanitario expedido por el ins¬ 
pector veterinario municipal. 

Art. 51.—Así para la elaboración de pasteles, cremas, chocolates 
y otros artículos en que el principal componente es el azúcar, como 
para la fabricación de jarabes, horchatas y bebidas gaseosas, se prohibe 
en absoluto el uso de la sacarina como substancia edulcorante. 

El laboratorio (municipal o de partido) vigilará atentamente dicha 
infracción, analizando con frecuencia dichos artículos y comunicando 
sus resultados a la autoridad municipal. 

Art. 52.—Se ejercerá especial vigilancia, inspeccionándose pe¬ 
riódicamente y siempre que las circunstancias lo aconsejen, la ela¬ 
boración del pan y la expendición de leches, cuyas industrias deberán 
proveerse cada 3 meses del certificado sanitario expedido por la Junta 
local de Sanidad, atemperándose los industriales a las especiales con¬ 
diciones higiénicas que formulara dicha Junta, para autorizar la 
venta pública. 

Establecimientos, envases, recipientes, envoltorios, etc., etc. : 

Art. 53. — Todo establecimiento particular dedicado a la venta 
de substancias alimenticias deberá proveerse del certificado sanitario 
que librará, previa inspección del mismo, el Inspector Municipal, el 
cual propondrá a la Junta local de Sanidad las condiciones higiénicas 
a que deben sujetarse dichos establecimientos. Dicho certificado deberá 
renovarse cada seis meses. 

El personal sanitario, técnico y auxiliar, vigilará estrechamente 
los locales de fabricación, almacenamiento y venta de substancias ali¬ 
menticias, no pudiendo los industriales oponer obstáculo alguno a 
dicha inspección y vigilancia. 

Art. 54. — Las substancias alimenticias no podrán ser contenidas 
ni almacenadas en sacos, cajas, papeles y telas pintadas o bañadas de 
substancias tóxicas, debiendo expenderse en papeles o envases que no 
hayan sido usados. 

Los establecimientos productores o expendedores de leche desti- 
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nada al consumo público, deberán reunir las condiciones higiénicas 
de construcción que señalará la Junta local de Sanidad, lo mismo 
por lo que afecta a los establos de las reses productoras, como a la 
disposición del mostrador y mobiliario de la tienda expendedora, y 
sobre todo, a los recipientes para contener y medir dicho alimento. ^ 

Art. 55.—Todas las substancias alimenticias que no se expendan 
empaquetadas o envasadas conveniéntemente, deberán ser protegidas 
contra las moscas y mosquitos a beneficio de cubiertas de gasa o 
mejor de tela metálica. 

Asimismo deberán estar provistas de telas metálicas de tejido es¬ 
peso las aberturas de las carnicerías, cabrerías, vaquerías y demás 
establecimientos similares. 

Los establecimientos en que se almacenen cereales o se fabriquen 
y expendan substancias alimenticias deberán colocarse a prueba de 
ratas, teniendo los suelos una base de 0*15 centímetros de hormigón, 
haciéndose sobre él un pavimento impermeable y duro con revesti¬ 
miento de los muros hasta la altura de un metro. 

Art. 56.—Queda terminantemente prohibido en los estableci¬ 
mientos de substancias alimenticias, la instalación de cámaras fri¬ 
goríficas destinadas a su conservación a largo plazo, a no ser que 
hayan obtenido el oportuno permiso de la autoridad municipal, previo 
informe favorable de la Junta de Sanidad, señalando las condiciones 
precisas en que puede autorizarse dicha instalación, la cual será 
inspeccionada periódicamente. 

G) Establecimientos públicos. 

Art 57.—Se consideran como tales a los efectos de estas Ordenan¬ 
zas sanitarias, las fondas, cafés, bares, tabernas, lavaderos, Socieda¬ 
des o Casinos, casas de baños, peluquerías, casas de dormir, escuelas 
e internados y en general todos aquellos locales en que se reúnan 
gran número de personas temporal o permanentemente. Dichos es¬ 
tablecimientos deberán reunir las condiciones higiénicas que en cada 
caso señale la Junta de Sanidad y proveerse y tener expuesto en lugar 
visible, del certificado de salubridad expedido por el Inspector mu¬ 
nicipal. 
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Art. 58.—Los establecimientos públicos deberán proveerse de 
agua potable, analizada convenientemente, así para el consumo de 
bebida como para el aseo y limpieza de los utensilios o recipientes. 
También deberán efectuar limpieza diaria de los locales, especial¬ 
mente del de expendieron y una vez al mes su desinfectación ade¬ 
cuada. 

Art. 59.—En los cafés, tabernas, bares y en general todos los es¬ 
tablecimientos que se expendan bebidas, se preservarán los vasos, 
copas y demás utensilios con gasas espesas a fin de evitar el contacto 
de las moscas y mosquitos que pueden ser vehículos de alguna in¬ 
fección. 

, . .... r • ... 

H) Servicios públicos 

Art. 60.—Se considerarán como tales a los efectos de esta regla¬ 
mentación todos aquellos servicios municipales o particulares que 
tengan por objeto el transporte de personas por las vías públicas, así 
como el de substancias alimenticias y otros, desde su centro de pro¬ 
ducción al vecindario. Tales son los servicios públicos de viajeros en 
el interior de la población o entre la población y otras vecinas; los 
servicios de conducción de pasajeros desde las estaciones a las casas 
de dormir, hoteles .y fondas ; el servicio de escuelas o internados ; el 
de conducción de enfermos ; el de distribución de pan, carne, leche 
y otras substancias alimenticias ; el de conducción de cadáveres; el 
de ropas de lavaderos y baños a domicilio, etc. 

Art. 61.—Los concesionarios o propietarios de vehículos o líneas 
de conducción deberán proveerse del correspondiente carnet sanitario, 
renovable cada seis meses, previa desinfección periódica de los ve¬ 
hículos de transporte, que librará el Inspector Municipal de Sanidad 
una vez haya obtenido la autorización para efectuar el servicio de que 
se trate. Los medios de desinfección, así como su práctica y tiempo 
de realizarla, los señalará la Junta local de sanidad, en cada .caso, o 
bien el Laboratorio municipal. Asimismo los conductores deberán 
estar legalmente autorizados en la forma que determina el artículo 5. 0 
del Reglamento vigente para la conducción de vehículos con motor 
mecánica. 
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Art. 62.—La vigilancia del cumplimiento de estas disposiciones 
sanitarias, la ejercerá el personal técnico y auxiliar sanitario denun¬ 
ciando a la Autoridad Municipal o sanitaria cuantas omisiones o con¬ 
travenciones se observen en los indicados servicios. 

I) Fábricas y talleres 

% 

Art. 63.—Todos los establecimientos de nueva construcción des¬ 
tinados a fábrica o taller, deberán reunir las condiciones higiénicas 
generales exigidas a las viviendas y sobre todo tendrán la suficienté 
capacidad, ventilación, luz, etc., etc., en correspondencia al número 
de personas que hayan de trabajar en su interior y horas de su per¬ 
manencia. 

Art. 64.—Como el de viviendas, se formará un registro general o 
empadronamiento de fábricas y talleres, clasificándolos conveniente¬ 
mente en relación a sus condiciones de salubridad. Deberán asimismo 
poseer el certificado sanitario que expondrán en lugar visible del es¬ 
tablecimiento. 

Art. 65.—No se tolerará la existencia en el interior de la pobla¬ 
ción de industrias que por sus humos, ruidos, suciedad, mal olor, 
etc., etc., puedan ocasionar molestia evidente o peligro para la salud 
del vecindario, a no ser que éstas se hallen enclavadas en la zona o 
zonas previamente señaladas para su permanencia y que señalará la 
primera autoridad municipal, previo informe de la Junta local de 
Sanidad. 

Art. 66.—Los establecimientos dedicados a la fabricación de hielo 
con destino al consumo público, serán inspeccionados periódicamente 
por el personal sanitario, estando obligados a utilizar agua potable, 
química y bacteriológicamente, para su elaboración. 

Art. 67.—Los desolladeros o establecimientos para aprovechar los 
despojos de animales, deberán estar situados a una distancia mínima 
de 500 metros de la población y reunir las condiciones de ventilación, 
cerramiento, evacuación de residuos y dotación de agua y materiales 
de desinfección, que señalará en su caso la Junta local de Sanidad. 

Art. 68.—Todas las fábricas y talleres deberán estar provistas de 
lugar común con abundante agua para su limpieza y con puerta de 
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entrada independiente así como de un botiquín de urgencia para 
poder asistir cualquier accidente. 

I) Profilaxis pública 

Art. 69.—Siempre que en el término municipal se presente un 
caso de enfermedad infecto-contagiosa, el Ayuntamiento, a propuesta 
del Inspector municipal de Sanidad, adoptará todas aquellas medidas 
higiénicas que respecto a aislamiento, limpieza de ropas, utensilios y 
tratamiento de excreta, especiales que el caso requiera. Si son varios 
los casos presentados o éstos se manifiestan con extremada violencia, 
el Alcalde convocará la Junta local de Sanidad, la cual formulara las 
medidas higiénicas de profilaxis y tratamiento que se hayan de 
adoptar. 

Art. 70.—Los Médicos darán cuenta al Inspector municipal de 
los casos infecciosos que asistan, utilizando las tarjetas oficiales, se¬ 
ñalando especialmente si las prácticas higiénico-sanitarias se realizan 
por la familia bajo su dirección y responsabilidad o si deben éstas ser 
prestadas por el Ayuntamiento a los fines de una mayor eficacia o 
por razón del estado de pobreza de la familia del enfermo. 

Art. 71.—Cuando un enfermo sea dado de alta, ya sea por defun¬ 
ción o curación, se someterá la habitación donde haya permanecido 
a una rigurosa desinfección del suelo, paredes, muebles, ropas y cuan¬ 
tos objetos hayan estado en contacto con el enfermo, por el proce¬ 
dimiento que se estime más adecuado y eficaz. 

Art. 72.—Los fallecidos de enfermedad infecto-contagiosa, de¬ 
berán ser trasladados lo antes posible al depósito municipal en un 
lienzo empapado de una solución antiséptica y no podrán ser em¬ 
balsamados. 

Art. 73.—La trasladación de los cadáveres al Cementerio, deberá 
efectuarse en las máximas condiciones higiénicas posibles, y caso de 
efectuarse el acto público de enterramiento, civil o canónico, el fé¬ 
retro debe conducirse aisladamente y a * distancia de las personas que 
concurran a él, siendo rigurosamente prohibido el llevar en hombros 
el ataúd, así como el que los niños lleven cintas de los féretros. El 
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vehículo o instrumento que haya servido para este traslado, será so¬ 
metido cada vez a fuerte desinfección. 

A r t. 74. —El Ayuntamiento, por sí o en mancomunidad con los 
vecinos, adquirirá el material y montará la organización sanitaria 
adecuada para prevenir y en su caso combatir los estados infecciosos 
que se presenten, en estrecha relación con sus recursos económicos 
y las necesidades de la población. Será el Jefe de la organización el 
Inspector municipal de Sanidad o el Director del Laboratorio. 

Art. 75.—A los efectos profilácticos consiguientes, se prohíbe es¬ 
cupir en los lugares públicos y centros de reunión o de trabajo, de¬ 
biendo hacerse en escupideras distribuidas en los mismos, que con¬ 
tengan soluciones antisépticas, con letreros o rótulos bien visibles 
que recuerden este precepto higiénico. 

Art. 76. —Constituye una obligación ineludible la vacunación an¬ 
tivariolosa de todos los nacidos en el término municipal antes de cum¬ 
plir seis meses de edad y las revacunaciones consiguientes en las 
épocas y edades oportunas y necesarias. Dicha obligación, estará re¬ 
gulada en el capítulo especial de este Reglamento. Será también re¬ 
comendable, en caso de epidemia, la vacunación contra la fiebre ti¬ 
foidea y demás enfermedades cuya profilaxis por este procedimiento 
esté sancionada por la práctica científica. 


CAPITULO II 

Inspección y servicios sanitarios 


Inspección sanitaria 

Art. 77. —Serán objeto de Inspección sanitaria por el personal 
técnico del Ayuntamiento, y según dispone el Estatuto municipal: 

a) Todas las obras de urbanización y saneamiento del suelo y 
subsuelo que se realicen en el término municipal. 
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b) Las de abastecimiento, conducción y distribución de aguas 
potables. 

c) El tratamiento de aguas residuales y excreta. 

d) Las obras de encauzamiento, canalización o cubrimiento de 
cursos de agua, de cualquier naturaleza que éstas sean. 

e) Los establos, cuadras, lavaderos, mercados, escuelas, casas 
de baños, mataderos y todos cuantos establecimientos se relacionen 
directa o indirectamente con la higiene publica. 

f) La inspección de viviendas en general, haciendo la propuesta 
de destrucción o modificación de las calificadas como insalubres. 

g) Las obras de apertura, ensanche o ampliación de parques, 
paseos y jardines. 

h) Las obras que realicen las empresas de aguas, gas, electri¬ 
cidad y otras, en cuanto remueven total o parcialmente el suelo y 
subsuelo de la vía publica. 

i) La desecación de charcas, lagunas y terrenos pantanosos. 

j) Los pozos domésticos o de uso público, ordenando su clausura 
o mejoramiento, siempre que carezcan de condiciones higiénicas. 

k) Los alimentos y bebidas, en especial, pan, carnes y leches. 

Art. 78.—La inspección sanitaria de cuantas materias abarca el 

artículo anterior, será practicada por iniciativa de cualquier autori¬ 
dad sanitaria del término municipal, siempre que taxativamente lo 
ordenen las autoridades sanitarias superiores, y siempre que por de¬ 
nuncia por escrito de algún vecino se sospeche o tenga lugar alguna 
infracción sanitaria. 

Art. 79. —Por todo lo que afecte a cuestiones de sanidad se mon¬ 
tará en el local que el Ayuntamiento designe una oficina Municipal 
de Higiene, de la cual se hallará encargado el Inspector municipal 
de Sanidad, secretario nato de la Junta local. En esta oficina, se re¬ 
gistrarán, tramitarán y archivarán todos los asuntos en que hayan de 
intervenir o informar el Inspector o la Junta. 

Art. 80.—Los servicios sanitarios oficiales que implantará el 
Ayuntamiento, abarcarán los siguientes conceptos : 

i.° Beneficencia pública. 

2. 0 Desinfección y aislamiento. 

3. 0 Saneamiento y profilaxis. 
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i.° Beneficencia pública. 

—*r. ’ j. i'.»."r ‘ . • i : ' 

Art. 8i.—E l Ayuntamiento proveerá de asistencia médica far- 
macéutica a las familias pobres residentes en el término municipal. 

También dispondrá de un servicio de partos de asistencia gra¬ 
tuita para dichas familias y de un Practicante titulado auxiliar del 
Inspector Municipal de Sanidad. A dicho fin se creará una Junta de 
Beneficencia, que se nombrará conforme dispone el artículo 58 del 
Reglamento de Sanidad Municipal. 

Art, 82.—La Junta de Beneficencia, previo informe de la Sani¬ 
dad, será la encargada de confeccionar la lista de los vecinos que 
deben recibir la asistencia gratuita, a cuyo fin recibirán directamente 
las demandas de inclusión que hagan los interesados, así como tomará 
informes de los agentes de policía municipal, serenos, vigilantes, etc., 
para formar dicho padrón, que será entregado al Alcalde al final de 
cada año natural. 

Art. 83.—Los incluidos en el Padrón Oficial tendrán derecho a la 
asistencia médico-farmacéutica y de practicantes y matronas con ca¬ 
rácter gratuito. Tendrán este mismo derecho las Hermanas de Ca¬ 
ridad o instituciones de enfermeras, siempre que dicha institución 
facilite en alguna manera a la asistencia gratuita de enfermos pobres 
del término municipal. 

Las familias pobres adscritas al padrón municipal, si bien tienen 
derecho al servicio farmacéutico gratuito, no lo tendrán para propor¬ 
cionarse los medicamentos usualmente denominados específicos , siem¬ 
pre que puedan ser substituidos por preparaciones oficinales sin me¬ 
noscabo del tratamiento. No se incluyen en la denominación de es¬ 
pecíficos los inyectables de urgencia y los sueros y vacunas curativas, 
aunque vengan facturados como tales específicos en su presentación. 

Art. 84.—Los incluidos en el padrón de pobres, además de los 
derechos que se consignan en el artículo anterior, tendrán los siguien¬ 
tes : a) Asistencia gratuita en caso de accidente fortuito, siempre que 
no se trate de un accidente sobrevenido en su trabajo habitual; cuan¬ 
do el patrono sea responsable del mismo ; b) al abono de socorros en 
metálico para satisfacer los gastos de tratamientos hidrominerales, 


— 19 — 


antirrábico y otros especiales fuera de la localidad ; c) a la expedi¬ 
ción gratuita de certificaciones de cualquier clase que sean. 

Art. 85.—Los enfermos adscritos a la Beneficencia municipal es¬ 
tarán obligados a guardar la forma debida al personal sanitario, téc¬ 
nico o auxiliar, siempre que reciban sus visitas; al propio tiempo 
que a practicar todas cuantas indicaciones y prescripciones formule el 
facultativo encargado de su asistencia. No podrán asimismo hacerse 
asistir simultáneamente por otro facultativo, sea o no adscrito a la 
Beneficencia municipal, y asistirán al Consultorio del Médico-Titular 
en las horas que éste tenga señaladas, siempre que su estado morboso 
no requiera la visita a su domicilio. La inobservancia de cuanto se 
consigna en este artículo, será suficiente causa para que el faculta¬ 
tivo deje de prestar el servicio benéfico, comunicándolo ál Alcalde 
a los efectos consiguientes. 

Art. 86. —Cuando la potencialidad económica del municipio lo 
consienta, se construirá un edificio destinado a Hospital de enfermos 
y Auxilio de Desamparados, cuyo funcionamiento se regulará en Re¬ 
glamento especial. 

uJ . u'i' 

2. 0 Desinfección y aislamiento. 

i''• •• ' í ; r¡’■ r,*ró ir) • , T: v : _: 

•• ■ > >.. v. •!. •. . .j} : • 

Art. 87.—El servicio de desinfección y aislamiento afectará a 
personas y animales, siempre que unas y otros* enfermen o estén en 
peligro de enfermar a consecuencia de la presentación de las enfer¬ 
medades infecto-contagiosas en el término municipal, a cuyo fin los 
médicos y veterinarios comunicarán a la autoridad sanitaria corres¬ 
pondiente los casos por ellos asistidos y circunstancias que concurren 
en los mismos. 

Art. 88 .—El Ayuntamiento, por sí o mancomunadamente, dis¬ 
pondrá del material y organización sanitaria que demanden las nece¬ 
sidades de la población, para combatir las enfermedades infecto-com 
tagiosas que aparezcan en el término, al propio tiempo que habili¬ 
tará local o locales de aislamiento para cuando éste se haga impres¬ 
cindible. La Junta local de Sanidad o en su representación los ins- 
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pectores municipal y de Sanidad pecuaria, dirigirán y ordenarán este 
servicio. 

Art. 89.—El servicio de desinfección afectará a las habitaciones, 
muebles, ropas y utensilios que hayan estado en contacto con los en¬ 
fermos ; y a los establos, cuadras, corrales y demás en que haya per¬ 
manecido el animal infectado. 

Art. 90.—El propio servicio de desinfección, ordenará el traslado 
y depósito de los cadáveres de los infectados, en el local que existirá 
en el Cementerio publico. Los cadáveres de animales muertos de in¬ 
fección serán conducidos con todas las precauciones higiénicas a los 
establecimientos para el aprovechamiento de sus despojos o al horno 
crematorio, situados ambos fuera de la población, bajo la dirección 
del Inspector Municipal de Sanidad pecuaria. 

Art. 91.—Siempre que en una casa particular no pueda verifi¬ 
carse la desinfección y aislamiento convenientes, en relación a la vi¬ 
rulencia de la inspección presentada y a juicio del inspector muni¬ 
cipal de Sanidad, éste podrá ordenar su traslado al local de aislamiento 
o al Hospital de infecciosos, conforme ordena el artículo 113 de la 
Instrucción general de Sanidad y Estatuto Municipal. 

Art. 92.—El Ayuntamiento dispondrá de un local aislado que se 
utilizará como estación de desinfección de mendigos, emigrantes y 
transeúntes, siempre que estos últimos sean sospechosos de estar in¬ 
fectados o sean tan sólo portadores de gérmenes. 

Art. 93.—El servicio municipal de saneamiento y profilaxis pú¬ 
blica, será organizado por la Junta local de Sanidad y dirigido por el 
Inspector Municipal. Comprenderá dicho servicio, cuanto se rela¬ 
cione con la higiene pública y privada en el sentido de mejorar las 
condiciones de las viviendas, aguas potables, aguas residuales y ex¬ 
creta, establecimientos públicos y demás, vigilando la observancia 
de los preceptos de esta reglamentación y denunciando a la Autori¬ 
dad municipal y en su caso a la provincial todas cuantas transgre¬ 
siones observen y comprueben. 

Art. 94.—Dicho servicio impondrá las mejoras y medidas pro¬ 
filácticas colectivas o individuales que hayan de adoptarse en cada 
caso particular y confeccionará la estadística mensual de morbilidad 
y mortalidad infecciosa del término municipal que servirá de base 
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para la redacción anual de una Memoria sobre el estado sanitario de 
la población, indicando las reformas o prácticas sanitarias a realizar 
dadas las deficiencias que se hayan observado y comprobado. 

Art. 95.— El Ayuntamiento organizará el servicio de limpieza pú¬ 
blica, según las necesidades de la población y medios de que disponga. 
Asimismo reglamentará cuantas veces sea necesario en el transcurso 
del año, la extracción y circulación de letrinas, llegando, a ser po¬ 
sible, a montar un servicio especial de extracción a beneficio de carri¬ 
cubas provistas de bombas de aspiración y herméticamente cerradas, 
cuyo servicio se regirá por reglamentación especial. 

Art. 96.— Se establece periódicamente el servicio de vacunación 
y revacunación gratuita para cuantos vecinos pobres: lo demanden y 
se presenten en el local donde los facultativos municipales practiquen 
este servicio, en los días y horas que de antemano el Alcalde lo no¬ 
tifique al vecindario por medio de pregón oficial. 

Art. 97.— Será obligación de los padres, tutores o encargados de 
niños, el hacerles vacunar contra la viruela antes de cumplir los seis 
meses de edad y revacunarles antes de la edad del ingreso en la es 
cuela pública o en fábricas y talleres. Asimismo las personas mayores 
deben revacunarse cuantas veces sea necesario, según el estado sani¬ 
tario de la población y como mínimum una vez cada seis años.—Los 
directores de Colegios, internados, fábricas, talleres y demás, no 
podrán admitir ningún individuo que no haya cumplido esta obliga¬ 
ción sanitaria. 

Art. 98.— Se establecerá en local apropiado el servicio de vacuna¬ 
ción y revacunación antivariólica para las clases humildes y siempre 
que se crea conveniente la antitífica profiláctica u otras, anunciando 
públicamente la utilidad de estos servicios. En dicho local se llevará 
un registro de vacunados y revacunados, expidiéndose las certificacio¬ 
nes gratuitamente, mediante un modelo impreso que facilitará el 
Ayuntamiento. 

Art. 99.— La oficina de Sanidad local, al objeto de controlar el 
número de vacunaciones y revacunaciones realizadas en relación con 
la densidad de la población, solicitará del encargado del Registro 
Civil la lista de nacidos trimestralmente en el término, a fin de obli¬ 
gar al cumplimiento de este servicio profiláctico. 
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Art. i oo.—El servicio de sostenimiento, régimen y gobierno in¬ 
terior del Cementerio municipal, lo llevará una Comisión del Ayun¬ 
tamiento, la cual regulará su funcionamiento y utilización, estable¬ 
ciendo las normas sanitarias vigentes, de acuerdo con la Junta mu¬ 
nicipal de Sanidad. 

Art. ioi. —En el Cementerio municipal, existirá una sala aislada 
para depósito de cadáveres y práctica de autopsias. Las operaciones 
que se hayan de efectuar, tales como traslado de restos ; inhumacio¬ 
nes, embalsamientos y demás, se regirán por las disposiciones espe¬ 
ciales que hay vigentes sobre dichas operaciones. 

Art. 102. —Cuando la situación económica del municipio lo con¬ 
sienta o la necesidad se imponga de un modo apremiante, los ser¬ 
vicios de abastecimiento y conducción de aguas potables, alcantarilla¬ 
do y extracción y conducción de letrinas, serán municipalizados. 

Art. 103.— Siempre que por cualesquiera circunstancias se des¬ 
arrollen focos endémicos de enfermedades contagiosas en la pobla¬ 
ción, o cuando la cifra de mortalidad total, exceda, durante cinco 
años, de la media que ofrezca la general de la península, la Junta 
municipal de Sanidad estudiará las causas que puedan motivar dicha 
anormalidad, redactando un proyecto de saneamiento y profilaxis ge¬ 
neral, que previa la intervención y consejo de la Dirección general de 
Sanidad, ejecutará el Ayuntamiento por sí o con la ayuda del Estado, 
siempre que aquél carezca de los recursos necesarios para su reali¬ 
zación. 


CAPITULO III 
Personal 

Art. 104.-— El personal adscrito a los servicios sanitarios del Ayun¬ 
tamiento y a la higiene general de la población, será de carácter téc¬ 
nico y auxiliar, y nombrado por la Corporación municipal, observan¬ 
do los requisitos legales vigentes. 
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Personal técnico 

■ i <:i ..¿j: , r 

Art. 105.— El personal técnico lo constituyen : El Inspector mu¬ 
nicipal, el Médico, Farmacéutico y Veterinario titulares. Dicho per¬ 
sonal podrá solicitar el concurso de otros profesores de Medicina, Far¬ 
macia y Veterinaria existentes en la población. 

Art. 106.— Con el personal técnico el Ayuntamiento formará un 
Cuerpo benéfico sanitario, para atender cuantos servicios tenga esta¬ 
blecidos la Corporación y para intervenir en cuantas cuestiones de 
higiene sea preciso. Dicho cuerpo lo constituirán los facultativos ti¬ 
tulares, estableciéndose los siguientes deberes y derechos : 


Del Médico titular 

Art. 107.— Deberes: Serán obligaciones del Médico Titular : 

i.° Visitar a los enfermos inscritos en el padrón de pobres con¬ 
feccionado por la Junta Municipal de Beneficencia de acuerdo con la 
de Sanidad ; así como a los transeúntes de igual calidad. Dicha obli¬ 
gación será prestada bajo las normas siguientes : 

a) Visita en las enfermedades agudas febriles a la hora habitual 
que tenga establecida el facultativo y en el domicilio del enfermo las 
veces que crea oportuno. 

b) Visita urgente a cualesquiera hora del día o de noche, cuando 
súbitamente se haya presentado gravedad. 

c) Expedir los certificados que sean precisos a los enfermos 
siempre que la demanda sea justificada. 

2. 0 Practicar los servicios de Tocología en caso de partos distó- 
cicos y en los abortos. 

3. 0 Cumplir los servicios sanitarios que le sean ordenados por las 
Autoridades sanitarias superiores. 

4. 0 Comunicar a las autoridades locales los casos de enfermeda¬ 
des infecciosas en que por vivir el enfermo en malas condiciones hi¬ 
giénicas, tales que puedan constituir un peligro de infección a los 
fines de la inmediata hospitalización o conveniente aislamiento. 

5. 0 La asistencia médico-quirúrgica de accidentados, verificán- 
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dolo gratuitamente siempre que no se trate de accidentes del trabajo 
o concurran en personas solventes. 

6.° Proceder a las prácticas de desinfección con el material faci¬ 
litado por el Ayuntamiento, dirigiendo al personal auxiliar con res¬ 
pecto a las mismas. 

y.° Informar a las autoridades locales en todos aquellos asuntos 
de carácter sanitario que por ellas sea requerido o como resultado de 
alguna inspección efectuada. 

Art. 108.— Derechos. Son derechos del Médico Titular : 

1. ° Disfrutar de las siguientes licencias : 

a) Por enfermedad debidamente justificada, el tiempo que le sea 
preciso para su curación. 

b) Por asuntos propios, un mes al año. 

2. ° Dirigir y ordenar al personal auxiliar la ejecución de las fun¬ 
ciones que les sean propias, así como al Practicante y Matrona siem¬ 
pre que las circunstancias lo requieran. 

3. 0 Dejar de asistir a los enfermos de la Beneficencia municipal, 
siempre que concurran las circunstancias que se detallan en el artícu¬ 
lo 85 de esta Reglamentación. 

4. 0 Ausentarse de la población por asuntos particulares o exi¬ 
gencias de la profesión por tiempo que no exceda de 48 horas, dando 
aviso previo al Alcalde de esta ausencia. Caso de excederse de este 
tiempo, deberá dejar un substituto que podrá ser el compañero que 
tenga por conveniente, dando cuenta a la Alcaldía para su conoci¬ 
miento. 

5. 0 A obtener una excedencia limitada que no podrá exceder de 
un año. Transcurrido dicho tiempo, deberá reintegrarse al servicio o 
renunciar a la Titular. Tal derecho sólo podrá usarse caso de ejercer 
en la población otro facultativo, que podrá suplir al excedente con 
carácter interino. 

6.° A percibir la dotación que corresponda en concepto de hono¬ 
rarios y que figure en el presupuesto municipal, cuya dotación co¬ 
rresponderá a la clasificación oficial que tenga consignada la locali¬ 
dad, de acuerdo con el artículo 106 del Reglamento de empleados mu¬ 
nicipales, en correspondencia con el artículo 247 del Estatuto Mu¬ 
nicipal. 


— 25 — 


7-° A obtener pensiones del Estado, en los casos y circunstancias 
que consigna el artículo 42 del Reglamento de Sanidad municipal, 
con relación a la ley de n de julio de 1912 y Reglamento para su 
aplicación de 5 enero de 1915. 

S.° A la jubilación a la edad reglamentaria, conforme a lo dis¬ 
puesto en el artículo 248 del Estatuto Municipal y a causa de impo- 
sibilitación física sobrevenida a consecuencia de una enfermedad o 
accidente contraído en el cumplimiento de su deber. 

Del Farmacéutico y Veterinario Municipales 

Art. 109.—Los deberes y derechos de estos facultativos se des¬ 
prenderán de los oportunos contratos que hayan celebrado con el 
Ayuntamiento con arreglo a las disposiciones vigentes, concretán¬ 
dose los primeros en los capítulos de esta Reglamentación y ajustán¬ 
dose los segundos a todos cuantos vienen consignados en las dispo¬ 
siciones legales que regulan el funcionamiento de los respectivos 
Cuerpos. 

Personal auxiliar 

Art. iio. —Constituyen el personal auxiliar, el Practicante y Ma¬ 
trona municipales y cuantos facultativos o profanos haya convenien¬ 
cia de nombrar, atendidas las necesidades de los servicios, a propues¬ 
ta de la Junta municipal de Sanidad. 

Art. iii.— Practicante titular. — Serán sus obligaciones, las de 
prestar su cooperación profesional al Médico Titular, a quien tendrá 
por Jefe inmediato, ejecutando los servicios, tanto benéficos como 
sanitarios que le encomiende, sirviendo de auxiliar al Inspector mu¬ 
nicipal de Sanidad. 

Art. i 12.— Matrona Municipal. — Tendrá la obligación de asistir 
los partos de las mujeres adscritas a la beneficencia municipal avi¬ 
sando en casos distócicos al Médico Titular, Jefe inmediato, para la 
asistencia ulterior. 

Art. i 13. —Personal temporero. —Siempre que las necesidades de 
los servicios sanitarios lo demanden, se nombrarán los facultativos o 
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profanos que convengan, a los efectos de la mayor eficacia de dichos 
servicios. Dicho personal estará a las órdenes inmediatas del Jefe de 
Servicios. 

Art. i 14.—El personal auxiliar del Servicio sanitario no adqui¬ 
rirá derechos pasivos del municipio y Estado a excepción del Practi¬ 
cante y Matrona municipales, que se regulará según las circunstan¬ 
cias que concurran en la prestación de los respectivos servicios. 

Art. i 15.—Los nombramientos de los facultativos titulares así 
como la declaración y provisión de vacantes que ocurran por cual¬ 
quier causa, se ajustarán a las disposiciones consignadas en la Sec¬ 
ción VIII del Reglamento de Sanidad municipal de 9 de febrero de 
1925, en concordancia con las del Capítulo VI del Estatuto munici¬ 
pal y su Reglamento de aplicación de 23 de agosto de 1924. 

La Junta Municipal de Sanidad 

Art. i 16.—La Junta municipal de Sanidad se constituirá con arre¬ 
glo a lo que dispone el artículo 56 del Reglamento de Sanidad Muni¬ 
cipal vigente, siendo sus funciones : 

i.° Redactar el Reglamento de Sanidad local. 

2. 0 Informar en los asuntos de su competencia. 

3. 0 Vigilar el estado higiénico de la población ; y 

4. 0 Proponer las medidas y reformas que considere convenientes 
en provecho de la salud pública. 

Art. i 17.—La Junta municipal de Sanidad, redactará el Regla¬ 
mento interior al que atemperará su régimen y funcionamiento, ele¬ 
vándolo a la Superioridad sanitaria para su aprobación. 

Art. 11 8 . — El Inspector Municipal, será el Secretario nato de la 
Junta municipal de Sanidad y el Jefe de la Oficina de higiene que de- 
berá disponer el Ayuntamiento en el local que designe el mismo. 

Art. i 19.—Además de las funciones propias asignadas en el ar¬ 
tículo 118, la Junta municipal de Sanidad y su Inspector sanitario, 
cuidarán de cumplir y hacer cumplir todo cuanto dispone esta Regla¬ 
mentación local, demandando el auxilio de las autoridades locales y 
generales, siempre que sus resoluciones se vean obstaculizadas por 
personas o Corporaciones, en perjuicio de la Sanidad pública. 
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Art. 120. —Las incidencias de carácter técnico sanitario, entre el 
Ayuntamiento y el Inspector Municipal de Sanidad, serán resueltas 
conforme a lo que dispone el artículo 51 del Reglamento de Sanidad 
municipal. 


CAPITULO IV 
Infracciones y penalidad 


Art. i 21.—Las infracciones sanitarias que puedan sobrevenir de 
la inobservancia de los preceptos que abarca esta Reglamentación, se 
contraerán : 

a) Al personal técnico-sanitario y auxiliar; 

b) a los particulares. 

Art. 122.—Las infracciones que puedan cometer los funcionarios 
técnicos contra lo dispuesto en este Reglamento serán definidas y pe¬ 
nadas conforme a lo dispuesto en los artículos 108 al 113 del Regla¬ 
mento de empleados municipales, a los efectos del artículo 248 del 
Estatuto municipal. 

Art. 123. Las infracciones cometidas por particulares que cons¬ 
tituyan atentados a la salud pública y no revistan carácter de delito, 
serán castigados por el Alcalde y en su caso por el Excmo. Sr. Go¬ 
bernador Civil de la Provincia, con multas hasta el máximum que 
autoricen las leyes vigentes. 

Art. 124.—También serán consideradas como infracciones sanita¬ 
rias y serán castigadas por la autoridad las cometidas por los particu¬ 
lares o facultativos que infrinjan cualquiera eventual prescripción sa¬ 
nitaria aunque no esté taxativamente especificada en esta Reglamen¬ 
tación. 

Art. 125. —En la aplicación de las sanciones, se tendrá en cuen¬ 
ta, además de la gravedad de la infracción cometida, la reinciden¬ 
cia en su comisión y todas cuantas circunstancias agraven la respon¬ 
sabilidad personal. 
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Art. 126.—La gradación de las penas impuestas por la Autoridad 
a los facultativos y particulares que cometan infracciones sanitarias, 
será discrecional a juicio de la misma, siempre que dichas penas no 
estuviesen especificadas en las disposiciones vigentes. 

Art. 127.—Las infracciones sanitarias que se cometan en tiempo 
de epidemias o urgencias análogas, aumentarán la responsabilidad 
con respecto a la pena que normalmente les corresponda. 

Art. 128.—Los casos no previstos explícitamente en este Regla¬ 
mento, serán resueltos de momento por el Inspector municipal y en 
su caso por la Junta local de Sanidad y si se creyere conveniente, 
después de puestos en conocimiento del Sr. Inspector Provincial. 

Artículo adicional. —Los preceptos consignados en esta Regla¬ 
mentación tendrán el carácter de Estatuto u Ordenanza sanitaria 
cuando sean aprobados por el Ayuntamiento conforme a lo dispues ¬ 
to en el artículo i.° del Reglamento de Sanidad municipal de 9 de fe¬ 
brero de 1925. 


Aprobación de la Junta Municipal de Sanidad 

La Comisión nombrada a tal efecto, en virtud del acuerdo tomado 
en la sesión de fecha veintitrés de abril de mil novecientos veintiocho, 
sometió el presente Reglamento a la aprobación de la Junta Munici¬ 
pal, la que en la sesión celebrada en fecha once de febrero de mil 
novecientos veintinueve, después de examinado y estudiado con todo 
el detenimiento que merece tan importante trabajo, ACORDÓ por 
unanimidad la aprobación definitiva, concediendo un voto de gra¬ 
cias a la Comisión que intervino en la confección del mismo. 


Aprobación del Ayuntamiento en Pleno 

Este Reglamento fué aprobado por el Ayuntamiento en Pleno en 
la Sesión plenaria de fecha veintiséis de marzo de mil novecientos 
veintinueve, de conformidad a lo que dispone el artículo del Regla¬ 
mento de Sanidad Municipal de nueve de febrero de mil novecientos 
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veinticinco. Acordándose remitirlo a la Superioridad para su superior 
aprobación. 

Masnou, a primero de abril de mil novecientos veintinueve. 

El Alcalde Presidente, El Inspector Municipal 

Juan ^lampallas Secretario, 

José Botey 

Decreto = Aprobado con las modificaciones que se consignan en el oficio 
de remisión.—Barcelona, 12 de Agosto 1929. —El Gobernador, J. Mi- 
láns del Bosch.—Rubricado.— Hay un sello que dice Gobierno de 
la Provincia.—Barcelona.—Gobierno Civil de la provincia de Barce¬ 
lona.—Núm. 2178. —Sanidad.—Adjunto se devuelve el Reglamento 
de Sanidad Municipal de esa localidad, el cual aunque aprobado, 
para su ejecución es de todo punto indispensable que se consigne la 
modificación que al dorso de este oficio se consigna.—Dios guarde a 
V. muchos años.—Barcelona, 12 de Agosto de 1929. —J. Miláns del 
Bosch.—Rubricado.—Sr. Alcalde de Masnou. = 

Al dorso = Art. 74. —Debe adicionarse : Habilitará locales de aislamiento, 
por si éste se hiciese preciso, pudiendo también recurrir a los servicios 
del Instituto Provincial de Higiene, para cuyo sostenimiento ha de 
contribuir con el 1 por 100 de su presupuesto de Ingresos según de¬ 
termina el Estatuto Provincial. — Barcelona, 12 de Agosto de 1929.— 
Hay una rúbrica. 








